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RESUMEN 
El presente artículo establece un nuevo punto de unión entre las 
investigaciones en materia lingüística y educativa. En él se 
analiza la información disponible sobre el sistema de sonidos de 
los hablantes de español como lengua de herencia y de qué 
manera esta conforma las prácticas que se implementan en los 
cursos para hispanohablantes por herencia cultural de Estados 
Unidos. En primer lugar, se establece una perspectiva general de 
la terminología asociada a la investigación de idiomas adquiridos 
por herencia cultural, situando los programas de español por 
herencia dentro del contexto educativo de los Estados Unidos y 
explicando por qué la fonética y la fonología del español por 
herencia siguen siendo un área poco explorada. A continuación, 
se profundiza en investigaciones lingüísticas previas sobre el 
sistema de sonidos del español heredado, observando la 
pronunciación de vocales y consonantes individuales así como la 
entonación, el ritmo y la acentuación, y brindando especial 
atención a cualquier diferencia observada entre los sistemas del 
español como idioma de herencia y el de otros hablantes de 
español. Por último, a raíz de las aportaciones de trabajos 
anteriores sobre el sistema fonético-fonológico y de las 
investigaciones pedagógicas y curriculares existentes sobre el 
español por herencia, se analiza de qué manera y por qué podría 
ser beneficioso incluir consideraciones y prácticas sobre el 
sistema fonético-fonológico del español en la experiencia 
educativa de los hispanohablantes por herencia cultural.  
PALABRAS CLAVE: FONÉTICA, FONOLOGÍA, CURRÍCULUM, 
ESPAÑOL, PEDAGOGÍA 
1 INTRODUCCIÓN 
Los términos hablante por herencia y usuario de la lengua de 
herencia hacen referencia a un tipo de hablante bilingüe que ha 
crecido con cierto grado de exposición a una lengua minoritaria 
en el hogar, o a una lengua de herencia (LH) (Valdés, 2000; 
entre otros)1. Posteriormente, la entrada en el sistema educativo 
implica para estos hablantes un aumento de la exposición y uso 
de la lengua socialmente dominante, lo que tiene como resultado 
una amplia gama de consecuencias lingüísticas en ambos 
idiomas. Los usuarios de un idioma específico por herencia 
*Por correo postal, dirigirse a:
1220 Linden Drive, Van Hise Hall 1018, Madison, WI 53706, EE. UU.
cultural conforman un grupo muy heterogéneo, que abarca desde 
individuos con altos niveles de competencia lingüística a los que 
apenas hablan el idioma pero aun así se identifican con la cultura 
asociada al mismo (Helmer, 2011; Kondo-Brown, 2010; Van 
Deusen-Scholl, 2003). Este grupo de usuarios también es muy 
diverso en cuanto al contexto cultural del que cada uno procede 
y a la variedad específica de la lengua utilizada en el hogar. 
Aunque existe cierto debate sobre quién debe ser llamado 
usuario de una lengua por herencia cultural y sobre el término en 
sí (Wiley, 2001), este suele hacer referencia principalmente a las 
personas nacidas en el país de inmigración o a los nacidos en el 
extranjero que inmigraron antes de la edad escolar o de la 
adolescencia (Potowski, 2013). 
Si bien existen usuarios por herencia cultural de multitud de 
lenguas en todo el mundo, uno de los casos más numerosos es el 
de los hispanohablantes de Estados Unidos. Como consecuencia 
de las décadas de inmigración de hispanohablantes desde 
México, Centroamérica y el Caribe, entre otras regiones, se ha 
producido un aumento significativo en el número de usuarios de 
español por herencia en todo el territorio, pero sobre todo en las 
zonas urbanas de mayor población (Chicago, Los Ángeles, 
Nueva York o Miami) y en la región suroeste del país (Arizona o 
Nuevo México) (Censo de Estados Unidos, 2010). Según las 
estimaciones del censo de población, en el año 2013 la 
población hispana representaba el 17% de la población (54 
millones de personas), en comparación con el 12,5% en el año 
2000 (35 millones), tan solo 13 años antes. A medida que las 
instituciones educativas como institutos y universidades han 
tomado consciencia del crecimiento de este sector de la 
población, se han ido desarrollado más cursos de español como 
lengua de herencia. Un aspecto fundamental sobre el diseño de 
estos cursos es que las instituciones han reconocido que un 
alumno de un idioma de herencia, o un usuario de una lengua de 
herencia que participa en un curso en un entorno académico para 
ampliar su dominio del idioma y aprender más sobre el mismo, 
tiene unas necesidades diferentes a las de un alumno tradicional 
adulto de un segundo idioma (L2) (Montrul, 2010; Valdés, 
2001). Es decir, en muchos casos, los alumnos de un idioma de 
herencia pueden comunicarse satisfactoriamente en un registro 
oral informal dada su experiencia con el idioma durante su 
infancia, pero no poseen niveles similares de conocimiento de 
los registros formales o de expresión escrita en el idioma 
(Lynch, 2012), tan necesarios en un entorno académico o 
laboral, solo porque no tienen la oportunidad o la motivación 
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que se precisa para adquirir estas habilidades. Esta tendencia se 
presenta a la inversa en el caso de la mayoría de alumnos de una 
lengua como L2. Puesto que los alumnos de una lengua 
adquirida por herencia cultural aportan diferentes competencias 
lingüísticas al aula que los estudiantes de L2, varios estudios han 
recomendado que se ofrezcan clases separadas a los alumnos de 
un idioma de herencia que puedan abordar adecuadamente tanto 
sus fortalezas como sus debilidades específicas (Alarcón, 2010; 
Beaudrie, 2011, 2012a; Lynch, 2003 2009; Montrul, 2004; 
Potowski & Carreira, 2010; Roca & Colombi, 2003; Zamora, 
2013). 
Algunas regiones de Estados Unidos han ido diseñando y 
ofreciendo cursos para alumnos de idiomas de herencia ya desde 
la década de los años 70 (Valdés, 1981). Sin embargo, a pesar 
del aumento de la población de usuarios de la lengua por 
herencia, una encuesta realizada por el Centro Nacional de 
Idiomas Extranjeros de Estados Unidos y la Asociación 
Americana de Profesores de Español y Portugués puso de 
manifiesto que únicamente el 18% de las 146 instituciones 
educativas analizadas ofrecían clases de lengua de herencia 
(Ingold, Rivers, Tesser, & de Ashby, 2002). En los estudios más 
recientes se observaba una mayor proporción de programas de 
lenguas de herencia, pero la disponibilidad de estos programas 
se distribuía de forma desigual a lo largo del país, incluso en 
regiones con una alta concentración de usuarios de lenguas por 
herencia cultural (Kondo-Brown, 2010). Beaudrie (2011) 
observó una distribución desigual de las clases de lengua de 
herencia en el suroeste de Estados Unidos, aunque apreció 
también que había una relación directa entre la disponibilidad de 
programas de español como lengua de herencia y el tamaño de la 
población de estudiantes hispanos. Identificó además que esta 
correlación prevalecía también en otras regiones de Estados 
Unidos. Sin embargo, emergió la necesidad de explorar más en 
profundidad qué factores contribuyen a esta disponibilidad 
inconsistente de los programas de español como lengua heredada 
(Beaudrie, 2012). 
El cambio demográfico producido en los últimos veinte años 
también ha estimulado el aumento de las investigaciones 
centradas en usuarios de español como lengua de herencia desde 
una perspectiva lingüística y pedagógica (Beaudrie & 
Fairclough, 2012; Montrul, 2008; Potowski, 2005; Potowski & 
Rothman, 2011; Roca & Colombi, 2003; entre otros). Algunos 
estudios lingüísticos previos han comparado principalmente 
aspectos (morfo)sintácticos presentes en los hablantes de 
español como lengua heredada con los de los hablantes nativos 
(inmigrantes monolingües y de primera generación) y también 
con los de estudiantes de español como L2. Además, han 
atribuido el hecho de que los hablantes de la lengua por herencia 
presenten características no nativas a la adquisición incompleta 
de la lengua, la falta de uso o la diferente exposición a la misma 
durante el proceso de adquisición (Montrul, 2008; Pascual y 
Cabo & Rothman, 2012)i. Un área de investigación lingüística 
sobre usuarios de español como lengua de herencia (y de las 
lenguas de herencia en general (Montrul, 2010; Polinsky & 
Kagan, 2007) que sigue estando poco explorada es la que analiza 
el sistema de sonidos desde el ámbito de la fonética y la 
fonología. Esto se debe en gran medida al hecho de que se suele 
asumir que estos hablantes a menudo “tienen un buen acento” o 
que, de hecho, “suenan nativos”. Por tanto, desde el punto de 
vista pedagógico y en términos generales, la atención al sistema 
fonético-fonológico del español en el aula goza actualmente de 
poca prioridad en las aulas de lengua de herencia. En los últimos 
años, los estudios que han abordado el campo de la fonética y la 
fonología han demostrado que los usuarios de la lengua por 
herencia parecen tener un sistema fonológico más similar al 
nativo que los estudiantes de L2, si bien se pueden apreciar en su 
discurso diferentes grados de acento heredado (Benmamoun, 
Montrul, y Polinsky, 2010). Este tipo de acento, resultado de las 
experiencias de adquisición únicas de los usuarios de la lengua 
por herencia cultural, pueden percibirse de forma negativa por 
los hablantes nativos de la misma comunidad. Por este motivo, 
entre otros, puede que los usuarios de una lengua de herencia no 
se muestren partidarios de aprender el idioma aun cuando se les 
brinde la oportunidad (Ducar, 2012; Potowski, 2012). 
En el presente estudio establecemos un diálogo entre los 
resultados de las recientes investigaciones sobre fonética y 
fonología del español como lengua de herencia con las nociones 
pedagógicas y los programas de enseñanza de esta variedad del 
idioma. Mediante el mismo pretendemos alentar a que en los 
cursos de español por herencia se brinde la atención debida al 
sistema de sonidos nativo como diferenciado del adquirido por 
herencia, y a las razones que provocan las diferencias de cada 
sistema. Adoptar este enfoque podría ser beneficioso, puesto que 
se ayudaría a los alumnos de la lengua de herencia a obtener una 
apreciación más profunda y una mejor comprensión del acento 
que manifiestan y a observarlos como una consecuencia de su 
particular realidad lingüística y cultural, y no de una “peor 
manera de hablar” que la de un hablante nativo. Las siguientes 
secciones del presente artículo quedarán estructuradas de la 
siguiente manera: en la sección 2 se resumen las investigaciones 
previas realizadas acerca de consonantes, vocales y prosodia del 
español como idioma de herencia; en la sección 3 se analiza de 
qué manera se podrían ajustar los objetivos y las prácticas 
educativas de los programas de lenguas de herencia actuales 
para dar cabida a las necesidades de sus alumnos, prestando una 
mayor atención, entre otros aspectos, a la fonética y a la 
fonología; por último, en la sección 4, se exponen unas 
observaciones finales sobre los datos obtenidos y futuras líneas 
de trabajo. 
2 INVESTIGACIONES SOBRE LA FONÉTICA Y 
LA FONOLOGÍA DEL ESPAÑOL COMO 
LENGUA DE HERENCIAii 
2.1 Consonantes 
Las consonantes son sonidos que se producen con algún grado 
de obstrucción de la salida del aire durante su articulación 
(Hualde, 2005). Las consonantes oclusivas /ptkbdg/ (es decir, las 
que presentan un momento de obstrucción completa del flujo de 
aire) se pronuncian de distinto modo en inglés y en español, y es 
por ello que han recibido una mayor atención por parte de los 
investigadores del español como idioma de herencia. Los 
fonemas oclusivos sonoros /bdg/ (bilabial, dental, y velar, 
respectivamente), que se caracterizan por la vibración de las 
cuerdas vocales además de por el cierre momentáneo completo, 
se producen habitualmente en español nativo como una parada 
[bdg] después de una pausa, tras una consonante nasal como /m/ 
o /n/ y, específicamente en el caso la /d/, también después de /l/. 
En el resto de contextos, pero de forma más consistente entre 
vocales, los fonemas /bdg/ se pronuncian en su forma debilitada 
[βðγ], de forma que los órganos de articulación en cuestión no se 
tocan y se permite que el aire salga con una mínima obstrucción. 
En cambio, en el caso del inglés no se observa esta 
pronunciación debilitada, y los fonemas /bdg/ se pronuncian con 
oclusión en la gran mayoría de los casos. Otra diferencia entre 
ambos idiomas es que en inglés /b/ y /v/ son dos fonemas 
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diferenciados, mientras que en español /b/ es un fonema pero /v/ 
no lo es, sino que <v> es, en realidad, una forma ortográfica de 
/b/ (Hualde, 2005). 
En cuanto a los fonemas oclusivos sordos /ptk/ (que no 
presentan vibración de las cuerdas vocales), se observa que la 
diferencia principal entre los del sistema inglés y los del español 
tiene que ver con el TIS o tiempo de inicio de la sonoridad, más 
comúnmente conocido como voice onset time (VOT). El VOT es 
el tiempo que transcurre entre el momento en el que los órganos 
articuladores se separan y el inicio de la vibración de las cuerdas 
vocales del siguiente segmento (Lisker y Abramson, 1964), y los 
valores VOT de /ptk/ son generalmente más altos en inglés que 
en español, especialmente al inicio de palabra. La influencia de 
esta variación en función de la posición sobre los valores VOT 
en el caso del inglés genera las realizaciones aspiradas [phthkh] al 
inicio de palabra, y las producciones no aspiradas [ptk] en el 
resto de contextos (Lisker y Abramson, 1964). Por otro lado, las 
formas no aspiradas con VOT inferior son características de la 
pronunciación nativa española en cualquier posición. 
Estas diferenciaciones han sido utilizadas como punto de 
partida por diversos estudios para examinar y comparar la 
pronunciación de los fonemas oclusivos de usuarios del español 
como lengua de herencia frente a la de los hablantes nativos o 
los estudiantes de español como L2. Tal es el caso del estudio de 
Au, Knightly, Jun y Oh (2002), en el que observan la 
pronunciación de los fonemas oclusivos sordos y sonoros en 
usuarios de español como lengua de herencia y en estudiantes de 
español como L2, o los de Knightly, Jun, Oh y Au (2003) y Au, 
Oh, Knightly, Jun y Romo (2008), que se centran 
específicamente en las series de fonemas sonoros. Estos tres 
estudios revelan que los usuarios de la lengua de herencia 
pronuncian más obstrucciones similares a las de los hablantes 
nativos, y respaldan esta observación con un proceso de 
evaluación de percepción por parte de hablantes nativos. A nivel 
de producción, los resultados de Kim (2011) reflejan los de los 
tres estudios mencionados. Sin embargo, Kim observa también 
que las capacidades de discriminación perceptual de los usuarios 
de español como lengua de herencia se corresponden con las de 
los grupos de control de hablantes nativos. Siguiendo la línea de 
las pruebas perceptuales, el estudio de percepción de 
Boomershine (2014) sobre la pronunciación de [ɾ] (en palabras 
como butter), [ð] (como, por ejemplo, en the) o [d] (dog) puso 
de manifiesto que los usuarios de la lengua de herencia y los 
hablantes nativos de español tanto bilingües como monolingües 
pueden todos diferenciar claramente [d]/[ɾ] y [ɾ]/[ð] en inglés. 
Sin embargo, se observó una tasa más alta de distinción entre [d] 
y [ð] por parte de los usuarios de la lengua de herencia y de los 
nativos bilingües debido al contraste más marcado entre estos 
dos sonidos en inglés. Además, Mazzaro, Cuza y Colantoni (en 
prensa) estudiaron la habilidad para diferenciar las consonantes 
oclusivas (y las vocales) de los usuarios de la lengua de 
herencia, de los nativos bilingües y de los nativos monolingües y 
observaron que, excepto en el caso de /k/ y /g/, los resultados de 
los usuarios de la lengua heredada coincidían con los de los 
hablantes monolingües. 
En los últimos años ha crecido el interés por el análisis de la 
pronunciación en estudios que están analizando datos 
procedentes de usuarios de lenguas de herencia. Un ejemplo es 
el caso de Amengual (2012), cuyo estudio revela que el VOT de 
/t/ aumenta en el caso de usuarios de lengua heredada cuando 
pronuncian palabras con cognados en inglés. Por otra parte, dos 
estudios realizados por Rao (2014, 2015) analizan la 
pronunciación de oclusivas sonoras intervocálicas y concluyen 
que factores como la acentuación silábica, los límites de las 
palabras, el acceso visual a la ortografía en las tareas de lectura, 
y unos vínculos más débiles con el español tienen como 
resultado producciones un tanto más suavizadas y más alejadas 
de las nativas y más pronunciaciones que muestran algún grado 
de influencia de la fonología del inglés. 
En particular, el estudio más reciente pone de relieve el hecho 
de que, en los datos que se presentan, /b/ se diferencia de /dg/ 
como patrón demostrable que más se aleja de las tendencias 
nativas. Por último, el estudio de Henriksen (2015) ha sido el 
primero en abordar el estudio de los fonemas róticos de los 
usuarios de español como lengua de herencia. La vibrante 
alveolar simple /ɾ/, que se caracteriza por la vibración única que 
se produce mientras la punta de la lengua está contacto con la 
cresta alveolar, es un fonema que en español contrasta 
intervocálicamente con la vibrante alveolar múltiple /r/, que 
implica una serie del mismo tipo de vibración (Hualde, 2005). 
La vibrante simple se produce en inglés en palabras como better, 
pero no es un fonema. Por otro lado, la vibrante múltiple no 
aparece en el sistema inglés. Los datos recopilados entre 
bilingües nativos y usuarios de lengua de herencia del área 
metropolitana de Chicago que presenta Henriksen mostraban 
una variación considerable, pero en general el contraste del 
español se mantenía mediante longitud del segmento, más que a 
través de la vibración, y no se atribuía a la influencia del inglés. 
Los resultados de Amengual (en prensa) sobre los usuarios de la 
lengua heredada y de estudiantes de L2 coinciden en líneas 
generales con las conclusiones extraídas por Henriksen (2015). 
En general, los estudios resumidos en esta sección apuntan a 
que la exposición durante la infancia al español proporciona a 
los usuarios de la lengua de herencia unas habilidades de 
percepción que se asemejan a las de los hablantes bilingües y, en 
ocasiones, a las de los hispanohablantes nativos monolingües. Se 
han identificado, además, algunas variables como causantes de 
la pronunciación diferente a la de los hablantes nativos de 
algunas consonantes y, en algunos casos, las diferencias ponían 
de manifiesto la influencia de la lengua inglesa. 
2.2 Vocales 
Las vocales son sonidos producidos sin ningún tipo de 
obstrucción del flujo de aire (Hualde, 2005). Las vocales del 
español nativo se caracterizan por estar organizadas de forma 
triangular y simétrica dentro del espacio vocálico (Martínez 
Celdrán, 1995; Quilis y Esgueva, 1983), y se describen y 
clasifican en función de la posición horizontal y vertical de la 
lengua dentro de la cavidad bucal. Hasta hace poco no se había 
prestado atención a la pronunciación de las vocales en trabajos 
de investigación sobre los usuarios de la lengua de herencia, 
quizás porque, a diferencia de las consonantes, las vocales del 
español han sido consideradas tradicionalmente más estables o 
más difícilmente alterables por factores como el acento silábico, 
como ocurre en el caso del inglés. 
Los estudios que han profundizado en el sistema vocálico 
español de los usuarios de la lengua por herencia han apreciado 
que se dan espacios vocálicos que no son tan simétricos como en 
el caso de los hablantes nativos, y que presentan un 
desplazamiento hacia el centro del espacio vocálico (o 
reducción) en el caso de las sílabas átonas (Alvord y Rogers, 
2014; Boomershine, 2012; Ronquest 2012, 2013, en prensa; 
Willis, 2005). Estas dos tendencias son particularmente 
apreciables en las producciones orales que se realizan de manera 
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más espontánea. Las vocales que parecen sufrir una mayor 
modificación en comparación con las de los hablantes nativos 
son las vocales altas /iu/ (especialmente /u/) y las vocales medias 
/eo/. Si bien se podría suponer que la reducción observada se 
debe a la influencia del inglés, Alvord y Rogers (2014) 
presentan en su estudio datos sobre el español de Cuba que 
revelan que tanto los usuarios de español como lengua heredada 
como los inmigrantes de mayor edad manifestaban esta 
tendencia.  
Podríamos afirmar en que, en términos generales, la 
investigación sobre el sistema vocálico de los usuarios del 
español como lengua de herencia se encuentra en una fase 
mucho más incipiente que en el caso del estudio de las 
consonantes. Sin embargo, el número limitado de estudios 
realizados hasta la fecha en esta materia ha logrado identificar 
que algunas diferencias básicas entre los sistemas de los usuarios 
por herencia cultural y los nativos tal vez estén fundamentadas 
en el grado de dominio del inglés y del español o en la variedad 
dialectal originaria de los usuarios del español como lengua 
heredada.  
2.3 Prosodia 
El término prosodia hace referencia a los rasgos que se 
manifiestan a nivel suprasegmental o en cadenas de segmentos 
tales como la entonación, la acentuación o el ritmo, entendido 
como la preferencia por longitudes silábicas similares como en 
el caso del español, o la longitud similar entre acentos léxicos, 
como en el caso del inglés (Hualde, 2005).iii Hasta la fecha, el 
estudio de la prosodia de los usuarios de español como lengua 
heredada sigue siendo un terreno todavía más inexplorado que el 
de sus sonidos consonánticos y vocálicos. Entre los estudios que 
más se han aproximado a este campo ha habido mayor interés 
por el estudio de la entonación, mientras que el ritmo y la 
acentuación solo han comenzado a recibir atención 
recientemente.iv  
El trabajo de Alvord (2010a, 2010b) sobre la entonación en 
las afirmaciones y las preguntas del español de Cuba incorpora 
otra generación (la tercera) de usuarios del español como lengua 
de herencia. Sus principales conclusiones son que, sobre todo en 
el caso de la entonación de las preguntas, existe una influencia 
del entorno social, de los vínculos de unión a la identidad 
cubana, y posiblemente de la entonación del inglés, que afectan 
a los patrones presentes en la tercera generación, más alejados 
de los de la segunda generación que de los de la primera. En una 
comparación de los patrones de entonación en afirmaciones y 
preguntas de los usuarios mejicanos de español como lengua 
heredada del área metropolitana de Chicago, Henriksen (2012) 
apreció alguna diferencia más en el caso de las oraciones 
interrogativas. A su parecer, la mezcla de los dialectos españoles 
e ingleses de los usuarios de la lengua heredada podría ser 
responsable de la presencia de patrones de interrogación alejados 
de los nativos. Por otro lado, Robles-Puente (2014) investigó la 
entonación inglesa y española de diversos tipos de enunciados 
con una gran variedad de intentos pragmáticos en cinco grupos 
de hablantes en Los Ángeles, dos de los cuales podrían ser 
clasificados como usuarios de la lengua heredada. Estos dos 
grupos no mostraron diferencias significativas de entonación 
entre sus dos lenguas. Curiosamente, las tendencias de los 
usuarios de la lengua heredada nacidos en Los Ángeles estaban 
más cerca a las del grupo de control de hispanohablantes nativos 
que a las de aquellos individuos que inmigraron durante la 
infancia. Por su parte, Colantoni, Cuza y Mazzaro (2016) han 
analizado la entonación que presentan los usuarios de la lengua 
heredada y de los inmigrantes de mayor edad cuando realizan 
tareas narrativas y de lectura. Entre los resultados se observó que 
solo se presentaban diferencias en las lecturas, hecho que 
refuerza la importancia del tipo de tarea en los estudios que se 
centren en el sistema fonológico de los usuarios de lenguas 
heredadas revisados en las dos secciones anteriores. Por último, 
Rao (2016) ha empleado una metodología similar a la de Robles-
Puente (2014), pero centrándose más en las experiencias de los 
usuarios de español como lengua heredada a la hora de exponer 
los resultados de su investigación. Su observación más 
destacable es que si bien los usuarios de la lengua por herencia y 
los hablantes nativos presentaban una cantidad similar de 
variación en los patrones de entonación de preguntas, los tipos 
de variación que se presentaban eran diferentes en cada grupo. 
En la línea de las aportaciones de Pascual y Cabo y Rothman 
(2012), ha sugerido que la exposición a diversos tipos de 
patrones de entonación explicaría de forma más viable los 
resultados obtenidos. 
Con respecto al ritmo, Robles-Puente (2014) ha observado 
que los usuarios de la lengua de herencia que emigraron a Los 
Ángeles durante su infancia solían emplear las tendencias más 
próximas al inglés en sus dos idiomas, mientras que los nacidos 
en Los Ángeles dividían sus patrones rítmicos según la lengua 
que estaban utilizando. Dadas las diferencias entre los resultados 
obtenidos para la entonación y el ritmo, propone que aunque 
estas dos áreas pertenezcan al ámbito genérico de la prosodia, su 
implementación individual en las gramáticas de los 
hispanohablantes bilingües se realice de forma diferenciada. 
Otro estudio que ha analizado el ritmo del español es el 
realizado por Michnowicz y Griffith (2014), en el que se 
comparan las producciones de usuarios de la lengua por herencia 
y de alumnos de L2. En el mismo observaron que el ritmo de los 
hablantes de L2 se aproximaba más al del español nativo, por lo 
que se podría deducir que la exposición al idioma durante la 
infancia no necesariamente concede a los usuarios de la lengua 
por herencia ninguna ventaja sobre los estudiantes de L2 en la 
adquisición de una función prosódica similar a la nativa. 
Plantearon, además, que la reducida variación en los resultados 
de los usuarios de lengua de herencia se podría deber a la 
convergencia de sus dos sistemas rítmicos. 
Por lo que respecta a la acentuación, el único estudio en 
nuestro conocimiento que aborda este elemento de la prosodia 
en los usuarios de la lengua por herencia es el de Kim (2015). En 
él se compara la percepción de los usuarios del idioma de 
herencia frente a la de los hablantes nativos así como la 
pronunciación de palabras llanas frente a palabras agudas y se 
observa que si bien el primer grupo experimenta dificultades con 
la acentuación de las palabras llanas en general, los resultados 
obtenidos solo difieren de forma significativa de los que 
presentan los hablantes nativos en las tareas de producción. 
Estos resultados ponen de relieve la necesidad de tomar en 
consideración tanto la percepción como la producción a la hora 
de examinar los sistemas fonético-fonológicos de los usuarios de 
la lengua de herencia que ya apuntábamos en el apartado 2.1. 
Podríamos concluir, por tanto, que el estudio de los sistemas 
prosódicos de los usuarios del idioma de herencia se encuentra 
en un estado incipiente. Los resultados obtenidos hasta la fecha 
indican que la implementación de la prosodia por parte de los 
usuarios de español como lengua heredada muestra variaciones 
individuales, además de diferencias con otros grupos de 
hispanohablantes. La presencia de estas diferencias podría 
explicarse por la influencia del inglés y por la combinación de 
los dos sistemas lingüísticos.  
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3 IMPLICACIONES PEDAGÓGICAS Y 
CURRICULARESv 
El recorrido por los estudios de investigación previos presentado 
en la sección anterior no solo enriquece nuestra comprensión de 
los comportamientos fonético-fonológicos de los usuarios de la 
lengua por herencia, sino que también nos ayuda a identificar las 
implicaciones pedagógicas. Como ya hemos comentado 
anteriormente, debido a sus experiencias culturales y lingüísticas 
diversas con el idioma meta, los alumnos de la lengua de 
herencia tienen necesidades educativas específicas que los 
diferencian de los hablantes nativos y de los estudiantes del 
idioma como L2. Por otra parte, la diversidad de la comunidad 
lingüística de hablantes del idioma por herencia plantea una 
serie de retos pedagógicos tanto a docentes como a las 
instituciones responsables de la enseñanza de la lengua 
heredada, lo que ha resultado en una escasez de programas con 
unos objetivos de aprendizaje, planes de estudio y materiales 
adecuados (Beaudrie, 2012a). En esta sección observaremos 
cuáles son las necesidades educativas de los alumnos de lenguas 
heredadas desde el punto de vista de la fonética y la fonología, 
identificaremos los retos asociados al diseño y al funcionamiento 
de programas de lenguas de herencia, y proporcionaremos unas 
directrices para tener en cuenta a la hora de diseñar e 
implementar estos programas de estudio. 
Los usuarios de la lengua de herencia son una población 
particularmente diversa por lo que respecta a la su sistema de 
sonidos (entre otras áreas lingüísticas). Por ese motivo puede 
suponer un reto dar cabida a la disparidad que existe entre los 
alumnos del aula de español como lengua de herencia cultural 
(Carreira & Kagan, 2011; Kupisch, Barton, Hailer, Stangen, 
Lein, & van de Weijer, 2014; Polinsky & Kagan, 2007; Valdés, 
1997). En términos generales, los usuarios de la lengua de 
herencia tienden a manifestar mejores habilidades receptivas que 
de producción (Potowski & Lynch, 2014), una observación que 
se ve respaldada también por los resultados de algunos estudios 
ya citados en el apartado 2 (Kim, 2011, 2015). Beaudrie y Ducar 
(2005) estudiaron a un grupo de usuarios de español como 
lengua de herencia con un bajo nivel del idioma matriculados en 
un curso para alumnos con su perfil de la Universidad de 
Arizona y observaron que, si bien presentaban fuertes 
habilidades receptivas, apenas contaban con destrezas de 
producción. Sin embargo, mientras que algunos usuarios de la 
lengua heredada tienen habilidades de producción oral limitadas, 
se da también el caso de otros usuarios que tienen una fluidez 
total en esta destreza (Helmer, 2011; Kondo-Brown, 2010). Por 
otra parte, Polinsky y Kagan (2007) argumentaron que los 
usuarios de las lenguas por herencia “abarcan un amplio rango 
de perfiles y que pueden incluir desde hablantes bastante fluidos 
que casi suenan a nativos competentes a los que apenas pueden 
hablar la lengua del lugar del que proceden” (371). Esta 
apreciación también se incluye en el estudio realizado por 
Kupisch entre otros autores (2014), en el que se analizaron 
diferentes acentos de hablantes de español y se observó que los 
usuarios del español como lengua heredada se encuentran en 
algún punto entre los hablantes nativos y los estudiantes de L2, 
dependiendo de factores tales como el tiempo de residencia en la 
zona en la que la lengua heredada es el idioma dominante. 
Helmer (2011) también se hizo eco de los diferentes niveles de 
destreza oral de los alumnos de lenguas heredadas en su estudio 
etnográfico sobre los estudiantes latinoamericanos y su 
motivación en la educación secundaria. En él apreció que los 
alumnos de la lengua heredada con menos destreza a nivel oral 
eran objeto de burlas por parte de sus compañeros por “hablar 
blanco” (o con un marcado acento inglés) (144). 
Junto con la variedad de destrezas en la producción oral de la 
lengua heredada, los alumnos también presentan dificultades con 
la comprensión de la correlación entre la ortografía y la 
fonología y con la correcta acentuación, dos áreas problemáticas 
que a menudo se atribuyen a la falta de consciencia 
metalingüística del español o a la interferencia del inglés. Si bien 
existe una alta consistencia entre la ortografía y la fonología del 
español y la relación entre ambas puede explicarse mediante 
reglas, dependiendo del contexto fonológico, no hay reglas 
fonológicas en algunos casos que expliquen la ortografía de 
determinadas palabras cuando esta viene dictada por su origen 
etimológico en lugar de por la fonología (Defior, Jiménez-
Fernández & Serrano, 2009). Los usuarios de la lengua de 
herencia a menudo tienen dificultades para escribir 
correctamente los fonemas españoles con más de una 
representación grafémica posible, como es el caso de <b>/<v> 
descrito en el apartado anterior. También muestran una 
tendencia al fortalecimiento fonético en las sílabas acentuadas y 
los límites entre palabras, posiblemente por interferencia del 
inglés. Además, normalmente se considera que esta puede ser la 
causa de que los alumnos de la lengua de herencia tiendan a no 
utilizar tildes. En un estudio de corpus sobre el dominio de la 
ortografía de los usuarios de español de herencia, Beaudrie 
(2012b) observó que las tildes son el error que se presenta con 
mayor frecuencia y que la correcta colocación de la tilde en 
español es un aspecto difícil de dominar, ya que requiere no solo 
del dominio de las normas ortográficas, sino también de la 
prosodia, que se ocupa en parte de la acentuación silábica. 
Algunos de los aspectos que deben abordarse en los planes de 
estudio y los materiales educativos para las aulas de lenguas de 
herencia son los diferentes niveles de dominio de la lengua que 
presentan los alumnos y las áreas problemáticas comunes para 
todos los alumnos de lengua de herencia. La base de datos 
Heritage Language Programs Database, accesible a través del 
programa Heritage Languages Initiative, es un motor de 
búsqueda de los programas de lengua heredada que existen en 
función del nivel, de la lengua y de la ubicación geográfica. La 
mayoría de los programas de lengua heredada descritos en la 
misma que se ofertan en instituciones de educación superior 
incluyen entre sus objetivos el “desarrollo del conocimiento del 
español académico por parte de los alumnos” con el fin de 
formar “hablantes de español instruidos que sean capaces de 
escribir y hablar en un entorno profesional” (Heritage Languages 
Initiative). A pesar de que estos objetivos abordan las destrezas 
de expresión escrita y de expresión oral, se ha apuntado en 
numerosas ocasiones que, en la práctica, los programas de 
lenguas heredadas tienden a centrarse en la mejora de las 
habilidades de comprensión lectora y de expresión escrita, en 
lugar de en la producción oral (Beaudrie, 2012a). Esto puede 
deberse a que los cursos de lengua de herencia suelen centrarse 
más habitualmente en las necesidades de los estudiantes con un 
nivel intermedio del idioma (Beaudrie, 2012a). Los alumnos con 
un menor dominio de la lengua a menudo tienen el objetivo de 
mejorar su fluidez y sus habilidades limitadas en lectoescritura, 
mientras que los alumnos con mayor destreza de la lengua a 
menudo se centran en dominar los registros que son relevantes 
para ellos y en mejorar su competencia en una variedad más 
estándar del español (Beaudrie, 2011; Beaudrie & Ducar, 2005; 
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Valdés, 1999). En cambio, en la práctica, los objetivos de estos 
dos últimos niveles de aprendizaje no se suelen tener en cuenta. 
Las prácticas y los objetivos de aprendizaje inadecuados en 
las aulas de estos programas de lengua heredada podrían 
atribuirse a la falta de materiales didácticos adecuados para la 
enseñanza y el aprendizaje de lenguas de herencia.vi En el año 
2011, la organización norteamericana Center for Applied 
Linguistics compiló una lista de libros de texto españoles y de 
materiales utilizados en la docencia de hispanohablantes nativos 
y de herencia. La lista está formada por 137 publicaciones con 
sus descripciones, incluyendo el tipo de material y el nivel, las 
destrezas que se trabajan, y los tipos de estudiantes a los que van 
destinados. Aproximadamente la mitad de las publicaciones 
fueron ideadas originalmente para hablantes no nativos de 
español, pero se incluyeron en la lista puesto que pueden ser 
adaptadas para su uso en las aulas de lengua de herencia. Tan 
solo dos de los 137 libros de texto se centran de forma específica 
en la fonética y la fonología, y solo en diez de las descripciones 
de los libros de texto se menciona la pronunciación como parte 
de las destrezas que se trabajan. Esto refleja la habitual creencia 
anteriormente indicada de que los usuarios de la lengua por 
herencia tienden a comportarse como hablantes nativos con 
respecto a la pronunciación. Desde la publicación de esta lista de 
materiales didácticos para alumnos de lengua heredada en 2011 
se han elaborado más materiales para este tipo de alumnos, 
incluyendo ediciones actualizadas de algunos libros de texto. Por 
ejemplo, Cengage publicó una segunda edición de El mundo 
hispano 21, con un fuerte enfoque cultural, en la que también se 
revisó la gramática y el vocabulario (Samaniego, Rojas, Nogales 
y de Alarcón, 2013). Sin embargo, esta publicación deja de lado 
el desarrollo de las habilidades de expresión oral y de 
pronunciación. Del mismo modo, Prentice Hall publicó una 
segunda edición del libro de texto Manual de gramática y 
ortografía para hispanos, que se centra en la gramática, la 
escritura y la cultura, pero que tampoco presta atención a la 
mejora de la pronunciación (Frances y Benítez, 2012). 
A pesar de que hay una escasez extrema de programas y 
materiales didácticos que se centren en las necesidades de 
producción oral de los diferentes tipos de alumnos de lengua de 
herencia, existen algunos programas que se han llevado a cabo 
con muy buenos resultados y que pueden servir como modelo 
para la creación de programas futuros. El ejemplo más 
destacable es el programa Spanish for Heritage Learners (SHL) 
del Departamento de Español y Portugués de la Universidad de 
Arizona, uno de los programas más antiguos y más completos de 
Estados Unidos. El programa SHL cuenta con aproximadamente 
600 estudiantes y ofrece cursos de español como lengua de 
herencia a nivel básico, intermedio y avanzado. Tras una prueba 
de nivel, los alumnos acceden al nivel adecuado para ellos. Entre 
los objetivos de estos cursos encontramos el desarrollo de 
destrezas bilingües, el aprendizaje de aspectos sobre las 
diferentes culturas hispanohablantes, el desarrollo de una 
consciencia metalingüística, la obtención de un buen nivel de 
competencia en el idioma o la adquisición de competencias 
pragmáticas en español. El curso de nivel más avanzado, titulado 
“Fonética del Español para el Hablante de Herencia”, se centra 
en las diferencias entre el español hablado y escrito con el fin de 
mejorar el dominio y el conocimiento de las diferentes 
variedades de español. El curso utiliza un libro de texto 
publicado por McGraw Hill titulado Camino oral: Fonética, 
fonología, y práctica de los sonidos del español (Teschner, 
2000), uno de los dos libros de texto que presta atención 
particular a la fonética y la fonología para los alumnos de lengua 
de herencia incluido en el listado compilado por el Center for 
Applied Linguistics. 
Si bien no todos los programas pueden llegar a ser tan 
exhaustivos como el de la Universidad de Arizona ni necesitan 
serlo, hay algunas cuestiones que los educadores y las 
instituciones educativas sí deberían tomar en consideración a la 
hora de diseñar cursos para alumnos de español como lengua de 
herencia y para los de otras lenguas heredadas. En primer lugar, 
es imprescindible que los docentes adopten un enfoque con esta 
comunidad de hablantes que resulte beneficioso para su 
aprendizaje. Puesto que el conjunto de usuarios de español como 
lengua heredada es muy heterogéneo y que entre ellos en 
ocasiones dominan habilidades y experiencias totalmente 
diferentes, el enfoque didáctico homogeneizado de las clases de 
idiomas extranjeros resulta inadecuado para las aulas de lenguas 
de herencia (Beaudrie, 2012a; Carreira & Kagan, 2011). Por el 
contrario, los docentes deben adaptar la enseñanza a las 
necesidades individuales de los estudiantes no solo para 
beneficiar a los alumnos con mayor dominio del idioma, sino 
también a los estudiantes con menos competencias y con 
habilidades de expresión en español más limitadas. Con el fin de 
aplicar este enfoque, los docentes deben tener en cuenta no solo 
la “lengua figurada”, sino también las variedades, los estilos y 
las prácticas particulares de los que participan los alumnos 
(Leeman, 2015, p. 108). Como punto de partida, sería 
recomendable que los docentes de lenguas de herencia 
obtuviesen información sobre las actitudes lingüísticas, las 
experiencias y las necesidades individuales de sus alumnos a 
través de una encuesta previa. Los beneficios que se obtendrían 
con la implantación de este procedimiento incluirían un aumento 
de la consciencia de los estudiantes respecto a sus habilidades, 
actitudes y experiencias lingüísticas además de la gran ayuda 
para los educadores a la hora de determinar los objetivos y las 
metodologías más adecuadas y provechosas para su clase en 
particular (Alarcón, 2010; Beaudrie & Ducar, 2005; Carreira & 
Kagan, 2011). 
Tras establecer los objetivos académicos individuales del 
grupo de alumnos, el profesorado de lengua de herencia debería 
diseñar un plan de estudios basado en las necesidades 
individuales de los estudiantes, y se deberían escoger los 
métodos de enseñanza que más se adecuen a los mismos. Con el 
fin de abordar los problemas comunes a todos los alumnos, 
como la correlación entre fonemas y grafemas y la correcta 
acentuación de las palabras, Potowski y Lynch (2014) aconsejan 
que los docentes trabajen sobre las habilidades de alfabetización 
preexistentes que los alumnos hayan adquirido en inglés (o en la 
que sea su lengua materna). Podría resultar útil, por ejemplo, 
explicar a los alumnos de forma explícita en qué se diferencian 
el español del inglés por lo que respecta al orden de las palabras 
y a la acentuación silábica. En cuanto al enfoque didáctico, el 
aula de lengua de herencia debería organizarse de forma similar 
a la estructura multinivel de la enseñanza del inglés como L2 y 
de la educación primaria con el fin de cubrir las necesidades de 
los distintos niveles de competencia del alumnado. Adaptar la 
enseñanza a las necesidades individuales del alumnado 
garantizará que todos los estudiantes reciban el apoyo que 
necesitan (Potowski & Lynch, 2014). De este modo, los 
docentes podrían, por ejemplo, agrupar estudiantes para 
fomentar la participación en el aula, utilizar medidas de 
evaluación formativa como el uso de un cuaderno o fichero 
personal en el que quede registrado el progreso individual del 
alumno en diferentes campos y registros, o mediante la 
asignación de actividades de estudio independientes para 
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determinados alumnos con necesidades especiales (Carreira & 
Kagan, 2011). 
Consideramos que es imprescindible que los docentes no 
infravaloren las variedades no estándar de español. Muy al 
contrario, deberían siempre fomentar el reconocimiento y la 
apreciación de la riqueza de conocimientos y habilidades que los 
alumnos de la lengua heredada aporten al aula. Anteriormente, 
algunos profesores de idiomas consideraban que las variedades 
de contacto de los usuarios de español como lengua de herencia 
de Estados Unidos y los materiales que se utilizaban eran 
deficientes (Leeman, 2005, 2015; Valdés, 1981). Beaudrie 
(2012a) analizó este “prejuicio lingüístico” que manifiestan 
algunos profesores en contra de los dialectos no estándares del 
idioma y observó que puede resultar perjudicial para el correcto 
aprendizaje de los estudiantes de lenguas de herencia. En otro 
estudio, Showstack (2012) instó a los alumnos de lengua de 
herencia de una universidad en Texas que reflexionasen sobre 
una serie de temas relacionados con la cultura y la identidad 
bilingüe y con el uso del spanglish. Muchas de las respuestas de 
los participantes ponían de manifiesto una actitud negativa hacia 
la mezcla de lenguas, y consideraban las variantes mixtas o no 
convencionales como inferiores. Este rechazo a las diferentes 
variedades del español de herencia no contribuye a la creación 
de un ambiente de aprendizaje propicio y podría en realidad 
estar ejerciendo un impacto negativo sobre el mismo. Por el 
contrario, los programas de lengua de herencia deberían 
fomentar la expresión oral en un ambiente de clase receptivo y 
relajado que fomente la confianza de los alumnos y el orgullo 
cultural. Está en las manos de los profesores de lenguas 
heredadas el crear estos ambientes propicios mediante el uso del 
español como lengua de comunicación principal durante las 
lecciones y el recompensar a los estudiantes para que se 
comuniquen libremente y sin ninguna presión por tenerse que 
adherir a la normativa estándar (Beaudrie y Ducar, 2005; 
Leeman, 2015). Los profesores también deben ser conscientes de 
las variaciones dialectales de la lengua heredada y tenerlas en 
cuenta a la hora de corregir los “errores” del alumnado y 
determinar las normas de evaluación con las que se examinará a 
los alumnos. A pesar de que sea necesario utilizar estándares y 
normas de referencia, sobre todo para poder evaluar a los 
alumnos, el tiempo de los alumnos en el aula podría ser más 
enriquecedor si se acepta que, en cuanto a su sistema fonético-
fonológico, el español como lengua de herencia en Estados 
Unidos es un caso único e interesante de contacto de lenguas que 
revela la diversidad lingüística existente. Además, las 
diferencias entre el sistema de sonidos nativo y el del hablante 
por herencia (que presenta “acentos heredados”) son solo eso, 
diferencias, sin juicios de valor sobre si son “mejores” o 
“peores”, que se producen por razones lingüísticas y sociales. 
En la actualidad, si tenemos en cuenta tanto la progresión 
demográfica de Estados Unidos como los avances en el estudio 
de las lenguas de herencia, resulta indispensable que tengamos 
una comprensión plena del comportamiento lingüístico de los 
usuarios de español como lengua de herencia (y también de otras 
lenguas). A raíz de las recientes investigaciones que observan las 
diferencias fonéticas y fonológicas entre los usuarios de lenguas 
heredadas y los hablantes nativos, todavía es más notable la 
escasez de materiales que tengan como objetivo el desarrollo y 
el perfeccionamiento de las prácticas y las destrezas de 
pronunciación, un ámbito particularmente relevante para los 
alumnos de lenguas heredadas con competencias más bajas. A 
medida que ampliemos nuestro conocimiento sobre los sistemas 
fonético-fonológicos de los usuarios de lenguas heredadas 
estaremos mejor preparados para desarrollar materiales 
didácticos y tareas adaptados a cada nivel y destreza y 
específicamente ajustados a las necesidades de alumnos con 
diferentes competencias. 
4 OBSERVACIONES FINALES 
En este artículo hemos utilizado el conjunto existente de 
estudios sobre los sistemas fonéticos y fonológicos de los 
usuarios de español como lengua de herencia como base para 
fomentar y recomendar una mayor integración del sistema 
fonético-fonológico de las variedades lingüísticas heredadas en 
los planes de estudio del español como lengua de herencia y en 
los enfoques pedagógicos que se adopten para impartirlo. 
Nuestro estudio ha cubierto un vacío existente en las 
investigaciones sobre esta materia ya que, a nuestro entender, 
apenas se han abordado en trabajos anteriores las implicaciones 
educativas de lo que conocemos sobre el sistema de sonidos del 
español como lengua de herencia cultural. 
En cuanto a la fonética y la fonología de los usuarios de 
español como lengua heredada, es importante reconocer las 
limitaciones de los trabajos realizados hasta la fecha, ya que la 
observación de las mismas puede ayudar a orientar a los 
docentes que quieren abordar algunos de los asuntos planteados 
en este artículo. En primer lugar, la mayoría de los estudios 
previos han centrado su investigación en usuarios de español por 
herencia procedentes de México, mientras que unos pocos se 
centraron en el caso de los usuarios originarios de Cuba. Dada la 
densidad de población con ascendencia mejicana o cubana 
existente en Estados Unidos resulta lógico que se hayan 
observado sus casos. Sin embargo, sería necesario incluir a 
participantes de otras procedencias en futuros estudios con el fin 
de conseguir una representación más amplia y completa de los 
sistemas de sonidos del español como lengua de herencia y que 
represente al mayor número de alumnos posible, sin exclusiones. 
En segundo lugar, necesitamos más estudios en los que se 
tengan en consideración tareas informales en lugar de tareas de 
lectura, ya que mediante la realización de tareas informales se 
generan datos que reflejan de forma más clara la experiencia 
lingüística de cada alumno con su lengua de herencia. Por 
último, resulta verdaderamente necesario llevar a cabo un 
estudio intergeneracional de usuarios nativos y de lengua de 
herencia dentro de la misma comunidad lingüística. La 
heterogeneidad entre los usuarios de lenguas de herencia plantea 
un desafío difícilmente evitable; sin embargo, si incluimos en 
nuestros estudios tanto a padres, como a abuelos y a usuarios de 
la lengua heredada de la misma familia y/o entorno social, 
podremos entender mejor la variedad del idioma (posiblemente 
ya alejada de la variedad nativa) a la que han estado expuestos 
los usuarios de la lengua heredada, lo que nos ayudará a 
comprender mejor el origen de los patrones de sonido que 
manifiestan. 
En conclusión, confiamos en que la perspectiva presentada 
sobre estos dos campos de estudio y la enriquecedora relación 
existente entre ambos inspire a futuros investigadores a 
colaborar y a intentar mejorar la experiencia educativa de los 
alumnos de lenguas heredadas de diferentes niveles así como en 
diversos tipos de instituciones. 
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NOTAS 
i Utilizamos el término nativo para referirnos a los hispanohablantes 
monolingües y a los bilingües con el español como idioma dominante 
que emigran a Estados Unidos en edad adulta (es decir, los de mayor 
edad o con largos periodos de estancia en el país de inmigración). A lo 
largo del artículo se distinguirá entre estos dos tipos de hablantes asocia-
dos con lo nativo cuando sea necesario. 
ii Para una reflexión más elaborada de muchos de los asuntos tratados en 
este apartado véase Rao y Ronquest (2015) y Ronquest y Rao (de pró-
xima publicación). 
iii Los estudios sobre fonología de la entonación, incluyendo los men-
cionados sobre los usuarios de lenguas heredadas, se observan a menudo 
en relación con el modelo Métrico-Autosegmental (Pierrehumbert, 
1980). 
iv Véase Hoot (2012) para una propuesta argumentando a favor del 
aumento de la incorporación de las interfaces lingüísticas (por ejemplo, 
la prosodia-sintaxis) en el estudio de las gramáticas por herencia. 
v Para un resumen de las cuestiones pedagógicas fundamentales relacio-
nadas con el aula de español como lengua de herencia véase Magaña 
(2015). 
vi Si bien la formación del profesorado de lenguas de herencia es un 
asunto importante y relevante, queda fuera del alcance de este artículo. 
Para obtener información sobre la enseñanza y la formación docente de 
lenguas heredadas véase Alarcón (2010), Beaudrie (2012a), Potowski 
(2005, 2014), y Valdés, Fishman, Chávez y Pérez (2006). 
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